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			Capítulo 1

			El país de las hadas

			Qué país más raro, con todas las casas del mismo color. Y los tejados son como los de las cabañas pero hechos de piedra, de color tierra, y de ellos sale una especie de torre minúscula. Thais pregunta qué son y su padre le explica que se llaman chimeneas, ¡qué nombre tan gracioso!

			Thais se ríe y repite:

			—Chi-meneas, ¿de verdad se menean?

			El padre contesta sonriendo:

			—Bueno, lo que se mueve es el humo de la chimenea.

			—¿El humo?

			—Sí, la chimenea es donde se pone la leña y se enciende el fuego.

			—¡Ah, sí! ¡Lo he visto en una película!

			¡Estas casas tienen chimeneas, como en el país de las hadas!

			Y no solo eso. Los pájaros que juegan al pillapilla por el cielo, volando en círculo, viven en esos tejados. Se lo está diciendo su padre:

			—Esos pájaros se llaman golondrinas y hacen sus nidos debajo de las tejas o los canalones.

			—¿Dónde? ¿Dónde? —pregunta Thais, que aguza la vista intentando ver algún nido.

			—Ahora no se ven, hay que esperar a la noche, cuando las golondrinas se vayan a dormir, y entonces ya verás, se meten entre las tejas o debajo de las marquesinas y los aleros.
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			¿Las marquesinas? ¿Los aleros? Su padre ha empezado a decir palabras difíciles.

			Desde que llegaron al nuevo país es como si la lengua de su padre se hubiera soltado y corriera libre entre un campo inmenso de palabras desconocidas que, en casa, con su madre y con ella, no había usado nunca.

			Pero lo que pasa es que es la primera vez que su madre y ella van al país de su padre, a la casa que fue de una abuela que Thais no ha conocido porque fue la abuela de su padre. Debía de ser una señora muy mayor, porque la casa es muy vieja y los muebles también son muy antiguos. Hasta su madre se ha sorprendido al entrar y ha comentado:

			—Es como dar marcha atrás en el tiempo.

			¡Sí, eso! ¡Un viaje en el tiempo, como en las aventuras mágicas! Eso es lo que se imagina Thais mientras explora la pequeña casa que empieza por una cocina diminuta que está dentro de otra habitación con una ventana que da a la calle. Después hay un salón con muebles demasiado grandes y oscuros que parecen gigantes prisioneros. Uno de los dos dormitorios tiene una cama enorme y un armario que llega hasta el techo, es la habitación de sus padres; y luego está la otra, la suya, que es completamente blanca, hasta el armario y las camas, ¡parece la habitación de la Reina de las Nieves!

			—Necesitará algunos retoques —dice su madre.

			«¡Y tanto! —piensa Thais—. Esto necesita un poco de color».

			Su padre la llama desde el balcón del salón y le enseña los tejados, las tejas, las marquesinas, los aleros y las golondrinas que revolotean por el cielo azul, sobre los campos verdes y amarillos que se extienden hacia el mar.

			¡Cuántos colores hay ahí fuera!

			—¿Te gusta? —le pregunta su padre.

			—¡Sí! —exclama Thais y lo abraza.

			El viaje ha sido larguísimo, pero ha valido la pena: ¡ha llegado al país de las hadas!

			Capítulo 2

			Una mano de color

			A la mañana siguiente, Thais se despierta en su habitación blanca, que parece un paisaje cubierto de nieve. Con la tenue luz que entra por la ventana e ilumina los objetos, a Thais le parece un folio enorme para pintar y colorear.

			¿Quién sabe? A lo mejor Thais lo ha soñado esta noche, o puede que la inspiración le llegue ahora. Pero una cosa es segura, la pared que está detrás de su cama tendrá que decorarla con algo muy especial.

			Thais corre hacia la mochila que había dejado delante del armario y vuelca todo lo que lleva: lápices, pinturas de témpera, óleo y acuarela, rotuladores, tizas, ceras, colores de tonos pastel, platos de papel, vasos de plástico, cartulinas de colores… Tiene todo lo que necesita para pintar en distintas superficies: papel, tela, cristal o madera. Porque Thais es una pintora nata, le gusta pintar desde… Ya ni se acuerda, a lo mejor desde que estaba en la trona y su madre le dejaba pintar las servilletas de papel con los colores de la papilla y la fruta.

			Sigue siempre el mismo método: esparce todo el material por el suelo y luego va eligiendo lo que quiere utilizar. En este caso, para pintar sobre la pared, coge el carboncillo. Se pone entre las dos camas y comienza a trazar una línea vertical desde el suelo hacia arriba, hasta donde le llega el brazo estirándolo todo lo posible. Se separa un poco y traza otra línea paralela. Se aleja para ver si las líneas le han salido lo bastante derechas. Luego vuelve sobre la primera y desde ahí dibuja una línea ondulada en sentido horizontal, justo por encima de su cama. Le da un movimiento un poco más serpenteante y vuelve atrás, sobre la línea vertical, formando una especie de pista ondulada. Después hace lo mismo por la otra parte, con una línea que discurre suave y sinuosa hacia la derecha, rizándose al final como si fuera una media espiral.

			Poco a poco las líneas se van multiplicando, subiendo hacia lo alto para ocupar la mitad de la pared. Thais se sube y se baja de las camas, de rodillas y de pie, saltando como un monito, cada vez más entusiasmada. ¡El folio-pared se está llenando de líneas y garabatos y ya parece mucho más alegre!

			Por fin llega el momento de usar los colores. Thais se lo piensa muy bien: aquí hay que usar las témperas. Así pues, abre los botes, echa un poco de líquido en los platos de papel y mete las manos con las palmas muy abiertas, y luego las va poniendo con mucho cuidado sobre las líneas onduladas para ir dejando huellas grandes y nítidas. Primero con un solo color, y luego se limpia la mano y elige otro. Poco a poco, la pared se va llenando de manos rojas, manos amarillas y manos azules, hasta que los colores empiezan a mezclarse y van apareciendo huellas verdes, violetas, marrones y rosas.

			—¿Qué pasa aquí?

			La madre se asoma a la puerta de su habitación, ¡y se encuentra a Thais embadurnada de témpera hasta la nariz!
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			En la pared de detrás de las camas ha aparecido un árbol de largas ramas onduladas cargadas de… ¡manos de colores! Aunque, a decir verdad, más que manos parecen hojas y flores de grandes pétalos que forman una copa multicolor muy brillante.

			—¡Estoy dando un retoque! —exclama Thais rebosante de alegría.

			—¡Ah, qué buen retoque! —comenta la madre muy contenta—. Aunque parece que tú también vas a necesitar un buen retoque… ¡Venga, a la ducha!

			—¿Te gusta mi árbol?

			—Es precioso —dice la madre—, una maravilla. No puedo darte un beso, porque estás embadurnada de pintura, ¡pero estoy muy orgullosa de ti! Lo has hecho todo tú sola, es increíble. Habrías podido llamarme y te habría dado… ¡una mano!

			Levanta la suya, abierta, y Thais se echa a reír.

			—Es que el árbol no podía esperar más —le dice y se dirige hacia el cuarto de baño mientras se quita el camisón con mucho cuidado para no mancharlo.

			—¿Cómo que no podía esperar? —pregunta la madre atónita.

			—Sí, estaba harto de estar bajo la nieve. Ya es verano.
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			Capítulo 3

			Sueños

			Sí, es verano y el resto de la casa también empieza a cambiar: ha llegado el momento de despertarse de un sueño muy antiguo, como la bella durmiente que ha dormido durante cien largos años.

			Como Thais le ha sugerido, su padre ha pintado dos paredes de su dormitorio de amarillo, al tiempo que ella sigue arreglando su cuarto. Dentro de poco nacerá su hermanita y quiere que su habitación también esté preparada para ella.

			En el centro comercial donde la madre ha comprado las cortinas y otras telas para la casa, Thais ha elegido los cojines, dos colchas llenas de corazones y unas cortinas naranjas, y hasta ha encontrado unas pegatinas de margaritas para el armario. ¡Así lo convertirá en un precioso prado florido!

			Thais está tan ocupada que los días se le pasan volando. Por la noche está tan cansada que se acuesta temprano, con la idea de seguir retocando la casa al día siguiente.

			¡Queda tanto por hacer! Por ejemplo, la cocina debe ser más alegre. Su madre ya ha puesto unas cortinas de colores y varios cuadros de flores y frutas, y su padre ha prometido pintar las repisas y los muebles de cocina, mientras que ella se encargará de decorar el frigorífico con unos adhesivos especiales, y además quiere elegir los agarradores, los paños, los delantales, las servilletas…

			Por no hablar del balcón. ¡Está tan vacío! Necesita plantas, flores y hierbas aromáticas. Su madre le ha prometido que irán juntas al vivero que hay a la salida del pueblo.

			Para su cuarto, le pedirá a su padre que le pinte el techo de azul y luego quiere ponerle unas nubes. Ya sabe cómo lo va a hacer: recortará unas formas de nubes y subirá hasta ahí arriba para pegarlas. Pero ¿cómo va a llegar hasta el techo? Su padre no quiere que se suba en la escalera, y aunque lo hiciera, tampoco llegaría tan alto. ¡Para llegar tan alto se necesitan alas, como las hadas!
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			Por fin se queda dormida y sueña que vuela hasta el techo para pintarle nubes blancas y rosas.

			Mientras Thais duerme, alrededor de su casa todo el pueblo se anima después de cenar. Se alzan voces y risas, y los gritos de los niños que juegan en la plaza. Y allí precisamente, en el rincón redondo, se han reunido cinco niñas que Thais todavía no conoce. ¡Claro! Durante el día, hay quien se va a la playa o al campo y quien se queda en el jardín, se pone a dibujar, se va a la biblioteca o sale a darse una vuelta en bici. Puede que alguna se vaya a la casa de otra mientras las demás salen de compras. ¡Y por la noche por fin se reúnen las cinco para sus aventuras!

			—¿Sabéis la nueva noticia? —dice Fátima esta noche.

			—Yo sí. Estefanía ha cambiado el cartel con el nombre de la peluquería —contesta rápidamente Victoria—. Y ha hecho bien, porque el de antes estaba viejo pellejo.

			—Ah, ¿sí? No lo he visto. ¿Y ahora cómo se llama? —pregunta Elena, un poco molesta por no haberse percatado, precisamente ella, ¡que es un lince para los detalles!

			—Hair and Fair —anuncia Victoria.

			—Se pronuncia «jer an fer» —la corrige Celeste, a la que se le da bastante bien el inglés. Además, de mayor quiere ser directora de cine, y ¿quién sabe?, quizá podría irse a América.

			—¿Y qué significa? —vuelve a preguntar Elena con una pizca de mal humor, porque le fastidia que sus amigas estén más informadas que ella.

			—Pelo y rubio —traduce Celeste.

			—¿Y si eres morena? —insiste Elena.

			Celeste se encoge de hombros.

			—Puede que sea un juego de palabras, pero en español no funciona.

			—¿Y en inglés sí?

			—¿Y yo qué sé? Yo no soy inglesa —replica Celeste.

			Victoria interviene con tono de sabionda:

			—Eso es porque en inglés suena bien, como hip hop o fish and chips.
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